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A mis nietos, Teo y Otto





PRÓLOGO

 



Es sabido que se acepta prologar un libro porque se comparte la idea del mismo, y este es, sin duda, el caso. Amazonas de la República es un texto que comporta una investigación que hacía falta, lo que convierte este libro, en mi opinión, en necesario.

Sobre nuestra Guerra Civil y la Segunda República se ha escrito sobremanera, en comparación con otros episodios históricos del siglo pasado, pero esta circunstancia no ha sido suficiente para comprobar, a día de hoy, el déficit de conocimientos sobre las vidas y los hechos de las mujeres en la Historia, que sigue siendo una historia incompleta. Esta es la razón que explica que la mayor parte de la historiografía producida sobre nosotras sea a su vez producto del trabajo, fundamentalmente, de las investigadoras.


Por ello, este trabajo del profesor Casas Sánchez se suma a la lista de las investigaciones que algunos insignes varones han realizado para confeccionar una visión compleja y más veraz de nuestra historia común. No es necesario reseñar que este libro forma parte de la trayectoria general del autor, de su interés y su preocupación intelectual y profesional por algunos aspectos importantes de la Segunda República, la Guerra Civil y la posguerra. Añadiré, con conocimiento de causa, que el interés y el compromiso de Casas Sánchez con el principio democrático de la igualdad de géneros no es coyuntural, ni académico al hilo de esta obra suya, sino una apuesta rotunda de su vida.


Esta obra cumple, entre otros fines, dos especialmente destacables. El primero, de carácter genérico y que se debe incluir en la línea de recuperar toda la memoria colectiva, donde la denominada invisibilidad histórica de las mujeres continúa siendo un déficit lamentable e insostenible desde un punto de vista democrático. El autor maneja la bibliografía que de manera monográfica existe en torno a la figura de estas nueve mujeres y de otras que de forma tangencial también son citadas y recreadas en este texto. Se han hecho trabajos parciales de investigación sobre la participación política de las mujeres destacadas, singularmente, en el advenimiento y la existencia de la Segunda República, referencias abundantes y tópicas sobre su responsabilidad en el supuesto voto a las derechas en que ellas pudieron estar inmersas y las consecuencias nefastas de este asunto en la trayectoria política del régimen republicano. Las biografías de algunas de estas brillantes mujeres ya se han llevado a cabo, y de otras vamos asistiendo a un goteo interesante, en el que se va dando cuenta de la importancia de su trabajo, que sin duda fue preparatorio para el activismo político, en la clandestinidad primero y luego para las constituyentes de la Transición.


El segundo fin, y más preciso a mi parecer de este libro, es la singularidad del abordaje que el autor nos ofrece. A estas figuras femeninas de la vida parlamentaria y política de nuestro país las conocíamos de manera individualizada, a unas más que a otras, lógicamente, pero nunca se había proyectado sobre ellas un prisma de normalidad. Por normalidad entiendo estudiar de modo integral a cada una de ellas y a todas en la interacción política habitual de quien se dedica a la militancia y desde un escaño contribuye con sus ideas a la construcción política de una sociedad.


Ha habido cierta saturación de tratamiento del debate sobre el derecho al voto de las mujeres y del duelo dialéctico entre Clara Campoamor y Victoria Kent, hasta el punto, en mi opinión, de opacar la gran labor de la Campoamor, en especial en otras materias sobre las que empeñó su trabajo parlamentario, así como de la actividad de las demás en otros temas propios y habituales de una cámara de representación política.


Que hasta ahora no se las haya contemplado de esta manera, y a todas juntas en una metodología de investigación sobre sus aportaciones políticas globales, pone de manifiesto cuán poco normalizada sigue estando la comprensión y divulgación de la historia de las mujeres y de estas «9 magníficas» de la República en concreto. Segmentar la historia de las mujeres es una manera más de achicar su imagen colectiva, además de sus aportaciones. Ellas tuvieron múltiples objetivos políticos y de entrada planteaban el voto como puerta de arranque de la democracia. El profesor Casas Sánchez dimensiona muy bien esta nueva proposición de su trabajo. Clara Campoamor es sin duda un faro, emite luz en todas direcciones, desde la defensa cerrada del sufragio de las españolas sin paliativos hasta el innegable fondo de altura de todas sus intervenciones. La altura ético-política de Campoamor está más allá de la media de los planteamientos e intervenciones de sus compañeros varones, sin duda.


Necesitábamos una propuesta como esta, donde la presencia de las mujeres no tenga un pequeño y amañado angular. Para culminar esta perspectiva, el autor incluye a otras mujeres que considera, con razón, que formando parte del ambiente político se hallan integradas en esta pléyade de mujeres de la cual somos todos deudores. Mujeres que fueron pioneras en cargos políticos de importancia para una sociedad que estrenaba democracia y se homologaba a duras penas con Europa, y que no formando parte del Parlamento como las nueve, también completan la normalidad de la mirada justa y democrática de este libro a las constituyentes de la Segunda República y a las de las otras dos legislaturas. Por cierto, a día de hoy solo Clara Campoamor entre todas las políticas españolas ha tomado parte en una ponencia constitucional.


Estamos ante un libro de mirada objetiva sobre el segmento que estudia, el currículo y las actividades de estas mujeres en la vida política y la historia de nuestro país, y de corazón subjetivo a favor de la democracia real, que es aquella que abarca la perspectiva, el análisis y los anhelos de las mujeres en la vida colectiva. El autor no quiere silenciar, y no oculta desde sus líneas preliminares y hasta en sus comentarios, lo que opina del machismo, el ambiente en el que ellas tenían que desarrollar sus vidas, y se intuye, aunque se abstiene de hacerlo, lo que opina de algunas intervenciones de los prohombres del momento, lo que confiere a la obra un tono de prudente elegancia.


Con la lectura de estas Amazonas de la República restañamos otras heridas de olvido que nos perjudican a todos, y también con estas páginas las mujeres de ahora y las que vengan se sentirán menos pioneras, menos huérfanas de madres para encarar la inexorable tarea de seguir sacando a España adelante por el arduo camino de la democracia haciendo política.


En este libro vuelve a quedar claro que el personaje político de nuestro país que apuesta por completar la democracia, abarcando el sufragio universal verdadero, el de hombres y mujeres, para que la soberanía popular de verdad recayera sobre todos los españoles, al hacerlo también recaer sobre las españolas, se llama Clara Campoamor. Tiene nombre de mujer el timonel que pasa el gran rubicón de nuestra historia que nos conduce a la democracia del siglo XX.


Es de agradecer esta aportación, que nace de una elección del tema propuesto, y que, lo sé, es una preocupación pedagógica e historiográfica central en la vida intelectual del autor. La pulcritud y precisión de la bibliografía y los materiales archivísticos manejados prestan al trabajo la impecabilidad de los trabajos incuestionables.


He dejado para el final, el principio. El título es mérito compartido de Shirley Mangini y de la puntería del profesor Casas Sánchez, que al elegirlo abre siquiera crípticamente múltiples lecturas acerca del esfuerzo desde el alma de estas mujeres para vivir lo que vivieron, los precios que pagaron, y con nuestros ojos de ahora contemplamos la grandeza que alcanzaron al procurarnos una verdad mayúscula: sin ellas no hubiera sido democracia, sin todas nosotras hoy tampoco es democracia. Falta mucho por alcanzar, y por ello conocer de dónde venimos nos dota de mayores energías para continuar.


Es un libro que enriquece, que anima, que descubre que hay temas que ellas tenían más claros de lo que nos pudiera parecer ahora. Sin ir más lejos, la utilización del término ‘feminismo’ se hacía con una naturalidad, un respeto y un orgullo de los que todavía hoy carecemos.


De este libro lo comparto todo, hasta la dedicatoria, por razones del destino.


 


 


Carmen CALVO POYATO





INTRODUCCIÓN

 



Entre mis recuerdos infantiles se halla el de un juego practicado por las niñas durante el cual recitaban una canción cuya letra decía: «Quisiera saber mi vocación:1 soltera, casada, viuda o monja». Esas palabras estaban en consonancia con los mensajes lanzados por la Iglesia durante los años del nacionalcatolicismo, cuando los sacerdotes se atrevían a aconsejar a las jóvenes cosas como estas:

 


Dios señala a cada uno el camino que debe recorrer para salvarse; Dios tiene determinado si has de vestir el hábito religioso, si has de lucir las galas de casada o has de permanecer en el estado de soltera para los fines que Él se proponga en orden, tal vez, para los demás, y siempre para tu bien.2


 


En consecuencia, quedaban claras cuáles eran las posibilidades asignadas a las mujeres en un determinado marco de relaciones de género. Por fortuna, fueron muchas las que no hicieron caso de aquellas orientaciones, rompieron moldes y contribuyeron a la creación de un modelo de sociedad más igualitario. El contenido de aquella canción ya resulta grave, pero lo era más si le damos una dimensión histórica, puesto que representaba un retroceso con respecto a lo que había acontecido en España en un pasado próximo, como se prueba con la actividad desarrollada, al menos desde los inicios del siglo XX, por muchas mujeres, entre otras por aquellas de las cuales hablaremos en este trabajo.


Pertenezco a una de las generaciones a las que, durante los estudios de Bachillerato (e incluso a lo largo de los universitarios), no solo se les ocultó una parte de nuestra historia reciente, sino que también se les falsearon muchos de sus aspectos. Podría citar algunos ejemplos de lo primero con un repaso de mi manual de Historia de España del curso Preuniversitario3 (centrado en la etapa moderna y contemporánea), pero si me atengo al objeto de este estudio debo decir que en él no aparece citada ninguna de las nueve mujeres cuya actividad parlamentaria analizaremos, aunque el autor de esta etapa del siglo XX era el prestigioso historiador Carlos Seco Serrano. A pesar del tiempo transcurrido desde aquellos años del tardofraquismo, si bien la situación ha mejorado en cuanto al conocimiento historiográfico, en el Bachillerato actual las únicas referencias que encontramos en los libros de texto, como mucho, son las del debate entre Clara Campoamor y Victoria Kent en las Cortes Constituyentes y luego alguna alusión a la actividad política de Dolores Ibárruri durante la Guerra Civil.


Dada esta carencia, hace unos años recurrí a la elaboración del cuadro que figura en estas páginas, con el fin de que en mis clases se tuviese información al menos de sus nombres. Se podría argüir que, en efecto, tampoco aparecen en los manuales los nombres de otros muchos diputados varones, pero no se puede olvidar la relevancia que adquiere el hecho de que por primera vez tuvieran presencia y se escuchara la voz de las mujeres en nuestra cámara de representantes, en el Congreso de los Diputados. Y además porque todo ello transcurre en una coyuntura política de cambios relevantes como la de la Segunda República, cuando las mujeres, es decir, la mitad de la población, obtuvieron primero el derecho de sufragio pasivo (en las elecciones de 1931) y luego también el activo (ejercido a partir de 1933).


El objeto de estas páginas no es una aproximación a la biografía de aquellas mujeres, la mayoría de las cuales ya dispone de estudios e investigaciones sobre su trayectoria, como se puede comprobar en la bibliografía.4 Tampoco dar a conocer el contenido de sus intervenciones parlamentarias, puesto que ha realizado una edición de las mismas M.ª Dolores Pelayo Duque [2006], e incluso algunas en concreto, como el enfrentamiento parlamentario entre Clara Campoamor y Victoria Kent, han sido reproducidas en varias publicaciones. Mi interés era contextualizar sus intervenciones, de modo que analizáramos tanto a quién y por qué replican como quién y por qué les replica a ellas, lo que en cierto sentido representa un complemento a una publicación pionera sobre el tema, la de Esperanza García Méndez [1979]. En consecuencia, como es fácil deducir, la fuente utilizada para la elaboración del trabajo ha sido el Diario de Sesiones de las tres legislaturas republicanas: 1931-33, 1933-36 y 1936-39.


La posibilidad de contar a lo largo de esos años con nueve diputadas en el Congreso no fue casual, sino que ha de ser explicada desde una doble perspectiva: por un lado, la mayor presencia de las mujeres en la vida social y cultural de la España del primer tercio del siglo XX, y por otro los cambios políticos —en particular en lo tocante a la legislación electoral— introducidos tras la proclamación de la República en 1931. De este segundo aspecto nos ocuparemos de forma más detenida, así como de todo lo referente a la participación femenina en las candidaturas de cada una de las convocatorias electorales, para finalizar con el análisis de las diferentes intervenciones parlamentarias de las diputadas. 


En la primera fase de elaboración del trabajo consideré la posibilidad de hacer el seguimiento de acuerdo con un criterio cronológico, pero a medida que avanzaba en la lectura de las fuentes y de la bibliografía, pensé que sería mucho más eficaz una metodología que analizara desde un punto de vista temático, en función de su contenido, la actividad parlamentaria de aquellas nueve mujeres, o mejor dicho de siete, porque dos de ellas no llegaron a participar en ningún debate, algo en lo que, por otra parte, no se diferencian de muchos de sus colegas varones. 


¿Quiénes fueron? ¿Cuáles son sus nombres? En la legislatura constituyente de 1931-33 estuvieron presentes Clara Campoamor Rodríguez, Victoria Kent Siano y Margarita Nelken Mansberger de Paul; en la primera legislatura, de 1933-36, Francisca Bohigas Gavilanes, Veneranda García-Blanco Manzano, María Lejárraga García, Margarita Nelken y Matilde de la Torre Gutiérrez, y en la segunda legislatura, de 1936-39, Julia Álvarez Resano, Dolores Ibárruri Gómez, Victoria Kent, Margarita Nelken y Matilde de la Torre. Como se puede observar (véase también el cuadro general antes citado), solo Nelken estuvo en las tres, Kent y de la Torre en dos, y las demás solo en una, aunque fueron candidatas en más ocasiones, como podremos ver. Cinco representaron al Partido Socialista, una a Izquierda Republicana (antes al Partido Radical-Socialista), una al Partido Republicano Radical, una a la CEDA y una al Partido Comunista de España. Mayoría, pues, de representación de grupos de izquierda.


La actividad política de estas nueve mujeres, como la de otras a las que haremos referencia, forma parte de la trayectoria histórica de las mujeres por conseguir el derecho a la participación política y, en general, la igualdad ante la ley, aunque la realización efectiva de estos derechos, y su traslación en una igualdad de oportunidades en el ámbito laboral, está lejos de haberse alcanzado a principios del siglo XXI (Núñez Seixas 2105:209).


En el caso de España, la Guerra Civil y la dictadura franquista representaron un obstáculo con respecto a lo que debía haber sido una evolución natural, si se nos permite la expresión, a partir de los avances y los logros conseguidos durante la Segunda República. Esto explica que, en los inicios de la Transición, tras las elecciones generales de 1977, las mujeres que formaron parte de aquellas Cortes Constituyentes se consideraran a sí mismas como pioneras:


 


Las veintisiete mujeres5 que estuvimos allí, yo creo que tenemos el valor de los pioneros, que siempre son los que van por delante, a veces incluso no saben lo que van a encontrar cuando terminen el camino, pero saben que hay un trabajo por hacer.


 


Son las palabras de Isabel Vilariño, diputada de UCD, en un documental realizado por Oliva Acosta sobre aquellas mujeres constituyentes, con la participación de la mayoría de ellas, donde a la vez que rememoran su experiencia, entablan un diálogo con otras mujeres que estaban en activo en la política parlamentaria.6 Casi todas destacan la importancia del contacto con el feminismo, así como que en aquella coyuntura política había un «umbral» para las mujeres. También cómo entre ellas se desarrolló, por encima de su militancia en diferentes partidos, una gran complicidad, puesta de manifiesto por ejemplo en su decisión de no apoyar lo establecido en el artículo 57 de la Constitución sobre la línea de sucesión a la Corona, donde se discrimina a la mujer con respecto al varón, un dato al que casi nunca se hace referencia al hablar de la Transición o de los debates constitucionales, quizá porque, como les dice una de las participantes en el coloquio, «no hay rastro de vosotras». Casi todas reconocen el importante papel desempeñado por Carlota Bustelo, quien desde la distancia afirma: «Me parece que era demasiado agresiva», mientras que María Izquierdo se queja de que «éramos pocas, la cantidad importa».


Entre aquellas nueve mujeres de 1931-36 y las veintisiete de 1977-79 existe una línea de continuidad, una idea que subyace en unas y otras, y esta no es otra que la lucha por la consecución de la igualdad, puesto que la experiencia ha demostrado que las leyes no son suficientes para garantizar a la mitad de la población el acceso «sin trabas, al poder político, económico y social» (Pérez Cantó 2008:29). Por ello una de las diputadas constituyentes, Ana María Ruiz Tagle, expresaba: «El contenido del principio de igualdad está por hacer».


Pero mientras construimos el presente, la Historia también tiene su papel en este proceso, que no es otro que analizar y dar a conocer el pasado, en este caso la actividad de unas mujeres que tuvieron el viento en contra a la hora de dar los primeros pasos en un escenario público como el Parlamento.


En estas palabras introductorias no puede faltar mi agradecimiento a Carmen Calvo por acceder a prologar este libro, cuya temática me consta que forma parte de su quehacer intelectual desde hace muchos años. Y cómo no, a Mercè Morales por acoger de nuevo con amabilidad este trabajo para Editorial Base. Por último, cabe exponer una aclaración acerca del título elegido, porque no es de mi autoría plena, sino que lo he adaptado a partir de una cita de Shirley Mangini [2001:233], cuando afirma lo siguiente:


 


Si bien estas amazonas del espíritu,7 que iban creándose ellas mismas lejos de la imagen impuesta por el patriarcado, fueron silenciadas durante muchos años incultos e inciviles de la posguerra, hoy por fin han alcanzado su justo lugar como agentes del cambio de la época más esperanzada en la historia de España.


 


Recordemos que Herodoto narra que las amazonas les decían a los escitas que «esas habilidades mujeriles de hilar el copo, enhebrar la aguja, atender a los cuidados domésticos, las ignoramos». Tampoco ellas seguían la vocación, condición o profesión que les había asignado la tradición.


 


 


En los Baños de san Juan de Cabra, octubre de 2015


 


 





CAPÍTULO I

LAS MUJERES ESPAÑOLAS Y LA POLÍTICA EN EL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XX


 



 


LA PRESENCIA DE LAS MUJERES


 


La vida intelectual de la España del primer tercio del siglo XX se halla impregnada por el quehacer de tres grandes generaciones: la de 1898, la de 1914 y la de 1927. Sin embargo, aún en el momento presente se hace referencia a alguna de ellas sin citar a ninguna de las mujeres que de forma activa participaron en aquellas coyunturas, como podemos comprobar en una obra reciente sobre la segunda de dichas generaciones (Menéndez Alzamora 2014), pese a que la nómina femenina es amplia: María de Maeztu, Carmen Baroja, Zenobia Camprubí, Clara Campoamor, Victoria Kent, Margarita Nelken, María Blanchard, Mercedes Gaibrois, Adelina Aparicio, Sofía Blasco, Pilar Valderrama o Elena Fortún (Gómez Blesa 2009:127).


Hubo adelantadas como la gaditana Francisca de Larrea, madre de la novelista Cecilia Böhl de Faber, y que será traductora de Mary Wollstonecraft y de lord Byron (Fernández 1996). En el periodo del Sexenio Democrático encontramos figuras como Matilde Cherner, Guillermina Rojas, Margarita Pérez de Celis (junto a María Josefa Zapata serán editoras de prensa fourierista), Modesta Periu o Narcisa de Paz, de quienes hallamos textos en los que defienden el republicanismo federal y el rechazo a la monarquía, y asimismo se ocupan de temas como los ataques a la religión y la emancipación de la mujer (Espigado 2010:84).


También se puede considerar adelantadas a Faustina Sáez de Melgar,8 Concepción Arenal y Emilia Pardo Bazán, y asimismo hubo algunas precursoras, como es el caso de María Goyri (esposa de Menéndez Pidal), la ya citada Carmen Baroja o la almeriense Carmen de Burgos. Desde la perspectiva de la relación con el mundo de la política, habrá mujeres vinculadas al republicanismo, que, como señala M.ª Dolores Ramos [2005:59], 


 


[…] impartieron la docencia en las escuelas laicas […], participaron en mítines pacifistas, crearon su propia «prensa de combate», ingresaron en las filas de la masonería, frecuentaron los centros espiritistas y los círculos teosóficos, fueron «apóstolas» de la fraternidad universal y defensoras de la República librepensadora.


 


En este grupo se insertan (Ramos 2005:61) Rosario de Acuña, Amalia Domingo Soler, Ángeles López de Ayala, Belén Sárraga, Amalia y Ana Carvia, María Marín, Consuelo Álvarez Pool y Soledad Areales. Su actividad sirvió para enlazar a las precursoras con la generación que salió a la vida pública con la Segunda República. En esa coyuntura finisecular Valencia fue un núcleo muy activo. Ángeles López de Ayala fundó la Sociedad Progresiva Femenina, un grupo feminista que años más tarde se asociaría al proyecto sufragista de María Espinosa de los Monteros y Benita Asas Manterola para dar lugar al nacimiento de la Asociación Nacional de Mujeres Españolas (Fagoaga 1996:178). En cuanto a la participación en la masonería, cabe reseñar los casos de Amalia Carvia, partidaria de las denominadas «logias de adopción», con participación exclusivamente femenina, o Rosario de Acuña, que se iniciará en una logia de Alicante con el simbólico de «Hipatia».


La mayor parte de aquellas mujeres pertenecían a la burguesía o a las clases altas, y muchas de ellas se vincularían a los planteamientos feministas, una corriente que en su «segunda ola» (en expresión de Amelia Valcárcel),9 planteó la reivindicación del sufragio. España se vio inserta en ese oleaje, y así en 1906 Carmen de Burgos elaboró y publicó una encuesta sobre el voto femenino en el Heraldo, cuyo resultado fue «30.640 votos contra el sufragio femenino y 20.025 a favor. De ellos, 9.500 contra la elegibilidad» (Gómez Blesa 2009:35). No obstante, tampoco la escritora tenía una posición favorable a la obtención de ese derecho, como manifestó en una conferencia en Roma ese mismo año:


 


Desde luego que sería de desear que la mujer fuese culta para comprender los verdaderos intereses de su país, más que por el derecho de votar por la educación cívica de sus hijos. Pero ahora darle el derecho de voto es poner un arma en manos de un niño. Claro que no por ser mujer, sino por ser ignorante. Lo mismo sucede con el sufragio de los hombres. Desde que los ignorantes votan, cada elección es un escándalo; se compran los votos, se anda a tiros por las calles y hay que lamentar toda clase de inmoralidades. ¿Para qué aumentarlas? (Burgos 1906:46-47).


 


Desde luego el sistema político de la Restauración no era el medio más adecuado para que se desarrollara una estrategia política, más bien al contrario, existía desconfianza hacia la política como instrumento de progreso social, y en consecuencia, como indica Nash [1999:72], 


 


[…] las mujeres como colectivo social, al igual que la población en general, no se sentían inclinadas a dirigir sus estrategias de actuación hacia una lucha política basada en la demanda de igualdad de derechos políticos. En este contexto, limitar el objetivo del feminismo a asegurarse los derechos políticos no explica otras manifestaciones de las mujeres en favor de sus aspiraciones colectivas, ya que el feminismo español de finales del siglo XIX y principios del XX se caracteriza por una orientación más social que política. 


 


Por ello conviene hacer referencia a que, además del sufragismo, el movimiento feminista se encauzó por la vía de la educación, de la formación de las mujeres, y prueba de ambas tendencias son la Residencia de Señoritas (1915) fundada por María de Maeztu; la Asociación Nacional de Mujeres Españolas (1918), presidida por María Espinosa de los Monteros; la Unión de Mujeres Españolas (1918), presidida por la marquesa de Ter; en Valencia, Ana y Amalia Carvia fundaron la Liga Española para el Progreso de la Mujer (1918); la Juventud Universitaria Femenina (1919), con participación de Victoria Kent, Clara Campoamor, María de Maeztu, Matilde Huici, Elisa Soriano; la Acción Católica de la Mujer (1920), presidida por María de Echarri, o la formación del Lyceum Club (1926), presidido inicialmente por María de Maeztu y donde participarían algunas de las citadas más arriba. En el ámbito de Cataluña también hubo una corriente que pretendía difundir un feminismo vinculado a los planteamientos del nacionalismo conservador y del reformismo católico, de la mano de Dolors Monserdà y Francesca Bonnemaison (Nash 1999:77). Algunas de estas organizaciones se plantean como objetivo definido la consecución de derechos políticos. En 1919, a partir de un acuerdo entre cinco asociaciones, nació el Consejo Supremo Feminista, presidido por María Espinosa de los Monteros10 y más tarde por Isabel Oyarzábal. Fueron grupos que contribuyeron a la modernización y, como explica Concha Fagoaga [1996:196], a un republicanismo interclasista, del que son una fracción especial,


 


[…] especial por cuanto su disidencia se basaba en la paradoja de la exclusión de las mujeres de la experiencia educativa y de formación que tenían los varones, a la vez que estos pretendían su inserción en una sociedad laica.


 


A este movimiento asociativo hay que añadir la difusión de los planteamientos feministas a través de la prensa, en publicaciones como El Gladiador (1906) y El Gladiador del Librepensamiento (1913), bajo la dirección de Ángeles López de Ayala; el segundo de los citados «fue cauce de expresión del feminismo laicista primero y de la causa sufragista después» (Ramos 2010:112). También El Pensamiento Feminista (1913), dirigido por Benita Asas Manterola, Pilar Fernández Selfa y Julia Peguero.


El feminismo español vivió una etapa fundamental en el periodo de entreguerras, una coyuntura durante la cual a la vida cultural española deben añadirse nombres como Maruja Mallo, María Zambrano, Rosa Chacel, Concha Méndez, María Teresa León, Lucía Sánchez Saornil, Magda Donato (Eva María Nelken), Hildegart Rodríguez o Remedios Varo. Fue también entonces cuando una de las diputadas objeto de este estudio, Margarita Nelken, publicaría una obra fundamental, La condición social de la mujer en España (1919), un libro cuyo propósito era «señalar y denunciar las condiciones desoladoras en que vive la población femenina, sobre todo la trabajadora» (Mangini 2001:95). Margarita Nelken no se limitó a realizar una breve historia del movimiento feminista, sino que expuso las dificultades que debían afrontar las mujeres españolas para incorporarse al mundo laboral, o los problemas que encontraban para realizar estudios universitarios. Explica por qué muchas de ellas concebían el matrimonio como una salvación. Describe también la situación de la mujer trabajadora, tanto si es empleada, obrera de una fábrica o se dedica al servicio doméstico. Al hablar de las obreras y de la necesidad de que se constituyeran en asociaciones, tiene palabras de recuerdo para Flora Tristán; argumenta la necesidad de formación en los temas relacionados con la maternidad y la puericultura; tampoco olvida analizar el mal social de la prostitución, y finalmente trata acerca de los derechos políticos de las mujeres, entre los cuales se halla el de sufragio, cuestión para ella aún prematura, pues considera que su reconocimiento iría contra el progreso político de España, de ahí que hable de preparar «el futuro advenimiento de la colaboración política femenina», al tiempo que expresa sus argumentos, de un tenor que más adelante volveremos a citar, como que 


 


[…] es indudable que, de intervenir nuestras mujeres en nuestra vida política, esta se inclinaría en seguida muy sensiblemente hacia el espíritu reaccionario, ya que aquí la mujer, en su inmensa mayoría, es, antes que cristiana, y hasta antes que religiosa, discípula sumisa de su confesor, que es, no lo olvidemos, su director (Nelken 2012:165). 


 


Desde su punto de vista, la influencia de la Iglesia católica entre las mujeres españolas era excesiva y decisiva, de ahí la necesidad de que estas se formaran antes de ejercer el derecho de voto: 


 


Sí, que las mujeres voten en los países donde se hallan ya suficientemente capacitadas para ello; que colaboren, y cuanto más activamente mejor, en los asuntos públicos, aportando a muchos asuntos sus especiales aptitudes; pero ¡por Dios! Dejémonos de frases huecas y de utopías; la realidad está aún demasiado cerca para permitir tales engaños (Nelken 2012:205).


 


Aunque pueda parecer contradictorio con sus planteamientos feministas, en realidad su opinión era compartida entonces en muchos sectores progresistas, sobre todo porque desconfiaban del interés mostrado por los conservadores en conceder el derecho de sufragio a las mujeres, como aludiremos más adelante con el proyecto de Burgos y Mazo de 1919. 


 


La postura de Nelken respecto al feminismo pudo parecer en su tiempo incluso desconcertante, precisamente ella, que abogaba con dedicación por la mejora de las condiciones en que se hallaba la mujer y por el reconocimiento de su trabajo, se oponía decididamente a la introducción del «feminismo integral» (feminismo total) en España. La buena acogida que en todos los sectores estaba teniendo dicho feminismo (incluso en el sector conservador) era indicio para esta autora de que no podía beneficiar a la mujer, sino que otros pretendían beneficiarse de ello (Martínez 2007:67).


 


Un tema que aún está por estudiar en cuanto a su verdadera implantación es la presencia de la mujer en el sindicalismo católico, donde destaca la figura de María de Echarri (Capel 1986:510-512), puesto que con la proliferación de sindicatos católicos agrarios nacieron asimismo organizaciones femeninas adscritas a ellos, cuyo objetivo era contrarrestar la influencia de otras corrientes, al tiempo que se defendía el papel tradicional de las mujeres en la organización de la sociedad y de la familia.


La cuestión feminista también llegó al seno de las dos grandes corrientes obreristas, la socialista y la anarquista. Desde comienzos del siglo XX, en torno a 1910, el debate sobre el feminismo estuvo presente en el socialismo español, en particular en lo referente a la participación política, una cuestión que estaba en el punto de mira del feminismo europeo e internacional (Aguado 2010:49). De hecho, en el XI Congreso Nacional, el PSOE recogía la reivindicación del derecho de sufragio femenino, junto a otras de carácter igualitario. Como ya hemos señalado, en muchas de las organizaciones femeninas citadas la presencia mayoritaria era de mujeres procedentes del mundo burgués, que se incorporaban a la vida pública, sobre todo gracias a la formación que habían recibido, pero también, según Ana Aguado (en Solbes, Aguado y Almela 2015:49), 


 


[…] tuvieron una importancia decisiva otras mujeres menos conocidas, de procedencia obrera y de clases populares, que elaboraron propuestas y prácticas socialistas e igualitarias, desde sus diversas experiencias identitarias.


 


Entre esas mujeres socialistas destaca la figura de María Cambrils, quien comenzó su actividad política y feminista durante la Dictadura de Primo y la continuó en la República. Fue colaboradora en El Socialista y autora de una obra pionera, Feminismo socialista, publicada en 1925 con prólogo de Clara Campoamor.11 Su planteamiento, explica Aguado, era de «defensa radical del feminismo “obrero”, de un feminismo bebeliano desde el cual se entiende el socialismo como ideal de redención femenina», de ahí que entienda el feminismo como «la lucha por la consecución de derechos y libertades para las mujeres como ciudadanos iguales al hombre» (Solbes, Aguado y Almela 2015:69). En su texto de presentación, Campoamor hacía referencia a la cuestión que en 1931 sería el eje de su acción política (en Solbes, Aguado y Almela 2015:111):


 


Por ello este libro es algo más que un «ariete contra la opresión masculina y las mentiras convencionales», porque no solo ataca, sino que llama a la lucha y conforta con ella. Dice a las mujeres que no deben conformarse envanecidas con la concesión del voto… y, en efecto, la realidad realza la necesidad de estas llamadas vigorosas, porque ¿no vemos a diario la inconsecuencia de los mismos poderes públicos que un día conceden el voto como ligera y galante ofrenda, sin perjuicio de negar a la mujer al día siguiente un derecho personalísimo, profesionalmente indiscutible?


 


Y la propia Cambrils se referirá en su texto a la reciente concesión del derecho de sufragio, muy limitado, por parte de la Dictadura (en Solbes, Aguado y Almela 2015:118):


 


Copiando el gobierno español un poco de lo mucho democrático que se produce en los países donde el socialismo hace sentir el peso de sus razones convincentes, se les ha concedido a las viudas y a las solteras el derecho de intervenir como electoras y elegibles en la administración municipal y provincial; pero tal concesión, del todo restringida, no puede ni debe satisfacernos, ya que aspiramos a intervenir en todo cuanto se relacione con los intereses del país, que son también los nuestros.


Las mujeres españolas no debemos conformarnos con tan menguada concesión, supuesto que nadie puede negar con razón, aunque sin ella la nieguen muchos doctos varones, que somos seres tan capaces como el hombre para pensar y conocer acerca de los problemas que tanto como a este nos afectan en el orden moral y económico.


 


María Cambrils falleció en Pego (Alicante) en diciembre de 1939; sobre su libro y sus artículos en la prensa, concluye Ana Aguado (en Solbes, Aguado y Almela 2015:91):


 


Sus propuestas y escritos no fueron tan solo una apelación a las mujeres para lograr su aproximación al movimiento socialista, sino que además incorporaron análisis y reflexiones teóricas específicamente feministas. También, análisis sobre la subordinación de las mujeres en clave histórica, relacionando el desarrollo del capitalismo con el patriarcado y sus instrumentos y discursos jurídicos, culturales e ideológicos —códigos, leyes, religión— conformadores de los modelos de género hegemónicos.


 


En lo tocante al movimiento anarquista, habría que recordar la figura de Teresa Mañé (Soledad Gustavo), difusora del anarquismo junto a su marido Juan Montseny (Federico Urales), y cuya hija, Federica Montseny, será la primera mujer en desempeñar el cargo de ministra en España (de ella hablaremos más adelante). También a propagandistas del anarquismo como Teresa Claramunt y Belén Sárraga. A esta última hace referencia Juan Díaz del Moral [1973:185]:


 


Belén Sárraga, con ocasión de sus viajes a Málaga, a cuyos trabajadores organizaba por entonces, estuvo con frecuencia en Córdoba, residencia algún tiempo de su amiga Soledad Areales, maestra de niñas de Villa del Río, y simpatizante del movimiento obrero, que con aquella y con Amalia Carvia escribía el periódico librepensador La Conciencia Libre, muy leído en los centros libertarios. Belén alentaba y aconsejaba a la sociedad libertaria cordobesa Los Amigos del Progreso, que organizó bastantes gremios.


 


En una coyuntura posterior, ya durante el Trienio Bolchevique, el notario de Bujalance [1973:257] también cita a Isabel Hortensia Pereira, de origen argentino y compañera del propagandista Salvador Cordón,12 de la cual afirma que «ha escrito un folleto titulado Mujeres, rebelaos. Su oratoria en los mítines produce, a veces, mejor efecto que la de Cordón. En 1919 tenía veintidós años de edad». 


Como es consustancial al anarquismo, entre las mujeres de esa tendencia existía el rechazo al ejercicio del sufragio; en consecuencia, cuando las anarquistas se opongan a él no lo hacen por imponer limitaciones a las mujeres, según Gloria Espigado [2002:67],


 


[…] sino a través del prisma de una tradición cultural que apelaba al rechazo de la clase obrera de toda alternativa electoral como vía revolucionaria, y a la asimilación de esta petición a determinadas corrientes católicas en que se iba materializando dicho sufragismo.


 


La organización más importante en el seno del anarquismo será Mujeres Libres, nacida en abril de 1936 por iniciativa de varias sociedades existentes en Barcelona y de Lucía Sánchez Saornil, quien fundará, junto a Amparo Poch y Mercedes Comaposada, meses después la revista del mismo nombre. Mujeres Libres adquirió su mayor relevancia durante la Guerra Civil, cuando contó con 170 agrupaciones y unas 20.000 afiliadas. Celebró su primera Conferencia en agosto de 1937 en Valencia. Nunca fue un proyecto «oficial» del movimiento anarquista y en la práctica fue «la primera organización masiva de mujeres que intentó poner en práctica el anarcofeminismo» (Nash 1998:131).


Aunque nunca alcanzaron el reconocimiento oficial de otras organizaciones anarquistas (ni siquiera el de Federica Montseny), la originalidad de Mujeres Libres, en opinión de Gloria Espigado [2002:71-72], 


 


[…] estriba en no haber aceptado parte del legado doctrinal del pensamiento anarcosindicalista, aquel que precisamente subordinaba la emancipación femenina a los logros de la revolución general y que solicitaba de la mujer el sacrificio de sus intereses particulares en beneficio de la lucha conjunta con el hombre en pro del nuevo orden.


 


 


LA LEGISLACIÓN ELECTORAL


 


La posición defendida por Nelken en relación con el sufragio llegaba en un momento en que se planteaba esa cuestión en el seno del feminismo español, contando incluso con algún antecedente de varones que lo defendieron, como fue el caso de Adolfo Posada. Sin embargo, dado que las mujeres alcanzaron ese derecho después de un trámite parlamentario en 1931, nos centraremos en exclusiva en ese ámbito para analizar cuál fue la evolución del mismo, aunque el resultado fuera siempre negativo.


La primera vez que se planteó en las Cortes fue con motivo del debate de la Constitución de 1869, que reconoció el sufragio universal para todos los varones,13 cuando un diputado


 


[…] advirtió del potencial que encerraba la palabra «español», entendida como género universal y su posible repercusión de cara al reconocimiento de los derechos políticos. La inocente advertencia del diputado, que por ende era republicano, provocó una discusión en torno a la posibilidad, no querida por ninguno de los allí presentes independientemente de su filiación ideológica, de entender que las mujeres estuvieran inclusas en el cuerpo electoral (Espigado 2015:158).


 


La siguiente ocasión en que se debatió la cuestión fue en 1877, cuando varios diputados conservadores defendieron una enmienda a la Ley Electoral para que pudieran votar madres de familia, viudas o mujeres con patria potestad, pero en realidad aquello no fue sino la expresión de «una concepción orgánica de la representación, no la manifestación de un derecho personal» (Villalaín 2000:44). Habrá que esperar treinta años hasta que el republicano federal Joaquín Salvatella planteara la posibilidad de conceder el voto a las viudas con patria potestad, pero para que lo ejercieran solo en las elecciones municipales. Este mismo planteamiento también llegaría al Senado, donde Emilio Alcalá-Galiano, conde de Casa-Valencia, señaló en su argumentación la contradicción de que las mujeres españolas pudiesen reinar y sin embargo no podían votar, un argumento que en su momento ya había utilizado Posada, lo cual significaba que 


 


[…] los españoles estarían habituados a ver mujeres, algunas mujeres, en la representación del Estado y no, sin embargo, a ver al conjunto ejerciendo derechos políticos (Espigado 2015:151).


 


En 1908 el tema volvió al Congreso de la mano de Francisco Pi y Arsuaga14 (republicano federal e hijo de Pi y Margall), aunque de nuevo la cuestión se expresaba de tal forma que se limitaba a solicitar la participación en las elecciones municipales. En 1919, durante la tramitación de la reforma de la Ley Electoral de 1907, remitida por el ministro Burgos y Mazo, de nuevo se tomaba en consideración la concesión del voto; sin embargo, las tensiones políticas del momento y la necesidad de aprobación del presupuesto relegaron el proyecto, que en realidad era conservador aunque con apariencia democratizadora, sobre todo en cuanto al sufragio femenino, como ha analizado con detalle Ramos Cobano [2014:20-25]. Para esta autora, el sentido de la reforma estaba claro:


 


Sin haber sido nunca promulgada, la ley de reforma electoral propuesta por Manuel de Burgos y Mazo ofrece la rara ocasión de observar en estado embrionario una de las estrategias que más tarde serían efectivamente empleadas por las élites liberales españolas para contrarrestar los efectos del imparable avance de la sociedad de masas: el reconocimiento condicionado del derecho femenino al voto, no tanto por un pretendido deseo de avanzar en el proceso de democratización, sino para garantizar la supervivencia del sistema, remozando la legitimidad de su discurso universal e igualitario, en la creencia de que el voto de las mujeres sería fundamentalmente conservador [2014:38].


 


Entre 1920 y 1921 hubo diversas propuestas feministas, pero no llegaron a entrar en el debate parlamentario. Así, en 1921, nos dice Luz Sanfeliú [2010:120]


 


[…] la Cruzada de las Mujeres españolas y de la Liga Internacional de Mujeres Ibéricas e Hispanoamericanas, con Carmen de Burgos como principal impulsora, acudían igualmente a las Cortes a presentar su demanda a favor del voto y para vindicar los derechos civiles. Para apoyar dicha acción, grupos de mujeres de todas las clases sociales repartieron un manifiesto por la calle y lo presentaron ante el Congreso y el Senado. Era la primera manifestación feminista en el país.


 


En 1924, mediante el Real Decreto que aprobó el Estatuto Municipal de la Dictadura de Primo de Rivera, se reconoció el derecho de sufragio pasivo en los municipios a la mujer cabeza de familia, mayor de 25 años y que supiera leer y escribir.15 Otro decreto del mismo año permitiría que en la Asamblea Nacional de la Dictadura figuraran, por designación, 13 mujeres, 4 de las cuales ya eran concejalas, aunque esto no significó un papel activo en la política, a pesar de lo que en tono propagandístico expresaba un «Manifiesto que las mujeres españolas dirigen a la Unión Patriótica», el 12 de septiembre de 1926 (cit. en Álvarez Rey 2006:128):


 


Se nos ha dado entrada en los municipios, en las Juntas de Beneficencia, en el Consejo de Instrucción Pública, en el de emigración y en otros varios [lo] que demuestra la capacitación para formar parte de aquellas entidades en donde cristalizarán las futuras normas que regirán al país.


 


A pesar del fracaso del sufragismo, era inevitable que a España llegaran también los cambios que ya se operaban en otros países europeos en cuanto a la participación de las mujeres. El nuevo papel que poco a poco estas empiezan a adquirir tiene que ver sobre todo con un conjunto de transformaciones que llegaban desde más allá de nuestras fronteras:


 


El fenómeno de la mujer moderna que irrumpió en el mundo público a principios de siglo, y sobre todo en los años de la guerra y la posguerra, llegó a su plenitud en la década de los veinte, denominados «los años felices» en España y los Roaring Twenties en Estados Unidos. Llamada de varios modos —flapper en Inglaterra y Norteamérica, garçonne en Francia y maschietta en Italia—, la moderna no lo era solo por su formación cultural, su vocación profesional y su conciencia política liberal (a veces feminista), sino también porque aplaudía los avances tecnológicos y reflejaba la modernidad en su aspecto físico y su modo de vestir (Mangini 2001:75).


 


Pero en España los grandes cambios llegarían con la proclamación de la Segunda República en 1931, el mismo año en que también nació la Asociación Femenina de Educación Cívica, en la cual se integraron, entre otras, María Lejárraga, Clara Campoamor, Matilde Muñoz, Consuelo Berges e Irene Falcón. Esta asociación organizaría en 1932 los cursos de Estudios Sociales que inauguró el ministro Fernando de los Ríos (Sanfeliú 2015:154-156). También nació en 1931 la Unión Republicana Femenina, por iniciativa de Clara Campoamor. En 1933 lo hizo la Agrupación de Mujeres Antifascistas,16 impulsada por el PCE, y donde por consiguiente tendría protagonismo Dolores Ibárruri, pero también otras mujeres, sobre todo durante la Guerra Civil, momento en el que la organización adquirió mayor importancia y tuvo su equivalente en Cataluña con la Unió de Dones de Catalunya. 


Pero sobre todo destaca el hecho de que durante la Segunda República será el momento en el que llegan las primeras parlamentarias de nuestra historia, las primeras diputadas, un logro del que en su momento quizá no se tuvo conciencia de cuánto significaba, como ha señalado S. Mangini [2001:200]:


 


¿Sabían las españolas qué suponía que estas mujeres hubieran logrado algo tan inaudito en la historia de España? Las mujeres campesinas proletarias, en la mayoría de los casos, con toda seguridad desconocían el hecho o simplemente no comprendían su importancia.


 


El nuevo gobierno republicano, presidido por Niceto Alcalá-Zamora y con representación de las fuerzas políticas firmantes del Pacto de San Sebastián de agosto de 1930, acometió algunas reformas en el ámbito de la legislación electoral. La primera medida adoptada fue el decreto de 25 de abril de 1931 por el cual se establecían las reglas para la confección del censo electoral, con el objetivo de que se hiciera con rapidez y cumpliera con las normas exigibles a un sistema democrático. Para conseguirlo se encargó de su elaboración al Ministerio de Trabajo y se crearon dos nuevas figuras: los tribunales del censo electoral y los interventores, que actuarían en representación de los partidos políticos. La voluntad democratizadora se puso de manifiesto al rebajar la edad para inscribirse en el censo a los 23 años.


Con ese antecedente, se aprobó el decreto de 8 de mayo de 1931, en el cual se expresaba la necesidad de recurrir a la soberanía popular y se manifestaba el compromiso de convocar, en el menor plazo posible, elecciones a Cortes que tendrían el carácter de constituyentes. Las innovaciones del decreto fueron, en especial, las siguientes:


 


1. 	En consonancia con lo establecido para la elaboración del censo, se rebajó la edad para votar a los 23 años, si bien se mantuvo el sufragio universal masculino, ya reconocido desde la Ley Electoral de 1890.


2. 	El derecho de sufragio pasivo sí es reconocido a mujeres y sacerdotes, con el requisito, asimismo, de tener 23 años para tener la capacidad de ser elegible.


3. 	Se pretendía impedir el dominio del caciquismo en los pequeños distritos electorales, para lo cual se establecía la provincia como circunscripción electoral, y se elegiría un diputado por cada 50.000 habitantes. Madrid y Barcelona tendrían circunscripción propia y sus pueblos correspondientes formarían otra, y asimismo ocurriría con todas las capitales de provincia (junto a los pueblos de su partido judicial) que superaran los 100.000 habitantes, lo cual afectaba en aquel momento a Córdoba, Granada, Málaga, Murcia, Sevilla, Valencia, Bilbao y Zaragoza. Para el caso de Ceuta y Melilla se establecía un diputado por cada una de las ciudades.


4. 	El sufragio uninominal era sustituido por el de listas, si bien se mantenía el sistema de escrutinio mayoritario y restringido; así, por ejemplo, en provincias donde se elegían 4 diputados, los votantes sólo podían señalar tres en las papeletas, si bien podían añadir o suprimir nombres en las listas (el denominado panachage). La consecuencia que produjo este sistema fue la formación de coaliciones electorales. Se estableció también un criterio rectificador en función del cual no sólo era necesaria la obtención de mayor número de votos, sino también al menos el 20% de los emitidos, y caso de no conseguirse, se procedería a una segunda vuelta.


5. 	Se suprimió el art. 29 de la ley de 1907, en virtud del cual los candidatos proclamados se convertían de manera automática en electos si su número era igual o inferior al de diputados de la circunscripción.


6. 	La revisión de las actas de diputado sería realizada por la Asamblea constituyente, y no por el Tribunal Supremo como había ocurrido hasta el momento.


 


El contenido del decreto tenía por objetivo fundamental garantizar una mayor participación popular y lograr el saneamiento de la vida política. Las limitaciones del decreto se hallan, sin embargo, en no haber aprobado de manera definitiva el sufragio universal, y en que no hubo modificación de la formación y composición de las juntas electorales y de la composición de las mesas. Lo primero se modificaría con motivo de la aprobación de la Constitución en el mes de diciembre.


No obstante, la inclusión del derecho de sufragio pasivo para las mujeres tendrá su importancia, puesto que, como señalaba Capel [1975:155]:


 


Al ser la mujer elegible, esta comprenderá que el nuevo régimen está dispuesto a reconocerle poco a poco sus derechos, que no la olvidará como había hecho la monarquía y, en consecuencia, no dudará en otorgarle su apoyo a pesar de su conservadurismo.


 


El decreto de 8 de mayo, aprobado con la finalidad de que fuesen elegidas las Constituyentes, no sufrió ninguna modificación hasta la aprobación de la Ley de Reforma de 27 de julio de 1933, a pesar de que la mayoría de los grupos políticos coincidían en la necesidad de elaborar una nueva ley electoral. El proyecto de reforma fue presentado en el Congreso de los Diputados el 2 de junio de 1933, y dio paso a un amplio debate parlamentario en el cual se planteó en especial la cuestión del sistema mayoritario o proporcional. En su intervención del 6 de julio, el presidente del gobierno, Manuel Azaña, consideraba necesaria la reforma y argumentaba que toda ley electoral era un mal menor, 


 


[…] porque nos empeñamos, cuando se discute desinteresadamente un problema de esta especie, en acercarnos a un ideal de perfección y de justicia representativa que no se puede alcanzar, y ningún sistema nos satisface y siempre hay que transigir con algo que es menos malo que otra cosa. 


 


Realizó una defensa del sistema mayoritario y la existencia de la segunda vuelta como una manera de garantizar la representación de las minorías, y recurrió a un ejemplo concreto:


 


Hay que atender, en efecto, a que no se proscriba el derecho de las minorías; pero hay que evitar este otro peligro, que es mucho más grave, mucho más real y mucho más presente, que es la posible dispersión de las candidaturas republicanas y socialistas, faltas de coalición, y su derrota por una candidatura antirrepublicana y antisocialista, minoritaria, que represente mucha menos fuerza que todas las demás candidaturas republicanas y socialistas sumadas, si se hubieran sumado en una coalición.


 


Las únicas modificaciones de importancia que esta reforma introdujo consistieron en establecer la circunscripción propia para aquellas capitales que, junto con los pueblos de su partido, superaran los 150.000 habitantes y aumentar el límite del número de votos necesarios para ser proclamado diputado al 40% de los votos emitidos y que los restantes de la lista llegasen al 20%. Si no se alcanzaban esos porcentajes habría una segunda vuelta, en la que solo podían concurrir quienes en la anterior hubiesen obtenido un mínimo del 8% de los sufragios. Los escaños se repartirían a razón de 2/3 para las mayorías y 1/3 para las minorías. En realidad, «el sentido general de la ley es acentuar el carácter ya marcadamente mayoritario del sistema anterior» (Carreras y Vallés 1977:247).


Con posterioridad hubo otro intento de aprobar una nueva Ley Electoral en 1934 durante la breve presidencia de Samper. El proyecto, que excepto en pequeñas diferencias era el propuesto por la Comisión Jurídica Asesora en 1932, planteaba la introducción del sistema proporcional. Los problemas políticos surgidos en octubre de 1934 y las diferencias entre los radicales y la CEDA acerca del contenido de la ley hicieron que se postergara su discusión. En 1935, el ministro Giménez Fernández elaboró un nuevo proyecto basado en el sistema proporcional, pero la oposición de los radicales hizo imposible su tramitación.


Sobre la primera reforma, de mayo de 1931, Clara Campoamor [2006:28] escribiría años después:


 


El gobierno provisional pudo no conceder la rebaja de edad ni el derecho de elegibilidad a mujeres y sacerdotes (curiosa amalgama). Si quería respetar íntegramente la libertad de la futura Cámara en cuanto no fuera indispensable, no debió osar modificaciones tan importantes, y si creyó que debía hacerlo, ¿a qué tomar la mitad de un todo? ¿Por qué no concedió también a la mujer el derecho del electorado?


Por las dificultades del censo, no, porque no eran obstáculo insuperable, como no lo fueron para la reducción de la edad varonil.


 


 


LA PARTICIPACIÓN DE MUJERES EN LAS ELECCIONES (1931-1936)


 


En la historia de la Segunda República hubo tres convocatorias electorales: 28 de junio de 1931, 19 de noviembre de 1933 y 16 de febrero de 1936. En las primeras, de acuerdo con la nueva normativa electoral, las mujeres podían ser candidatas, en las siguientes pudieron participar también de forma activa. Gracias a los trabajos de Pablo Villalaín [1999] [2000] conocemos los datos de participación femenina en las candidaturas y el desarrollo de las campañas electorales, en especial en Madrid, circunscripción (bien en la capital o en la provincia) por donde concurrirían la mayor parte de las mujeres en la convocatoria de 1931. En total lo hicieron nueve, entre ellas Clara Campoamor, Victoria Kent y María Zambrano. La segunda también concurriría en Huelva, Huesca, Salamanca y Sevilla. Fuera de Madrid hubo otras cuatro mujeres como candidatas, entre ellas Dolores Ibárruri, presente en varias provincias: Alicante, Barcelona, La Coruña, Las Palmas y Vizcaya. En total, hubo mujeres en once circunscripciones. Más adelante, en las elecciones parciales celebradas en el mes de octubre, concurriría Margarita Nelken por Badajoz, que resultó elegida, de modo que se incorporaba así a la presencia femenina que ya representaban Clara Campoamor y Victoria Kent, protagonistas junto a otros diputados del debate sobre la obtención del derecho de sufragio activo. Aquellas Cortes Constituyentes tuvieron como presidente al socialista Julián Besteiro.


Tras los debates constitucionales, el texto aprobado el 9 de diciembre de 1931 consagró de manera definitiva el derecho. En conjunto, varios artículos de la Constitución lo refrendaban. El 2º: «Todos los españoles son iguales ante la ley»; el 25º: «No podrá ser fundamento de privilegio jurídico: la naturaleza, la filiación, el sexo, la clase social, la riqueza, las ideas políticas ni las creencias religiosas»; el 36º: «Los ciudadanos de uno y otro sexo, mayores de veintitrés años, tendrán los mismos derechos electorales conforme determinen las leyes», y el 52º: «El Congreso de los Diputados se compone de los representantes elegidos por sufragio universal, igual, directo y secreto». Con la concesión del sufragio y de otros derechos políticos a las mujeres, como señala Aguado [2009:55],


 


[…] se inició una etapa cualitativamente distinta al periodo anterior, porque por primera vez los cambios comenzaban a producirse no solo en el terreno de las representaciones culturales, sino en el terreno de la ciudadanía y de la actuación en la esfera pública.


 


Las primeras elecciones generales en las que participaron las mujeres fueron las de 1933; sin embargo, este hecho se podría haber producido antes, pues con posterioridad a la aprobación del texto constitucional hubo elecciones para la formación del Parlamento de Cataluña el 20 de noviembre de 1932, y también se planteó la posibilidad de que participaran en unas elecciones parciales en principio previstas para finales de 1932 o comienzos de 1933, que no llegaron a celebrarse. Estas posibilidades frustradas darían lugar a la intervención parlamentaria de Clara Campoamor, como tendremos ocasión de detallar. Sí pudo votar un reducido número de mujeres en unas elecciones municipales celebradas en algunos municipios pequeños, de ámbito rural, donde se repitieron los comicios por haberse aplicado el art. 29 de la ley de 1907.


Con las modificaciones de la ley electoral ya comentadas, las elecciones que pusieron fin a las Cortes Constituyentes tuvieron lugar el 19 de noviembre de 1933, en las que, según Villalaín [1999:22] hubo 


 


[…] una elevada presencia de las mujeres en las candidaturas electorales, fenómeno favorecido no solo por su mayor incorporación a la vida política, social, cultural y laboral, sino también por la inexistencia de una política de alianzas generalizadas entre las fuerzas de izquierda republicana y los socialistas.


 


En 1933 Clara Campoamor y Victoria Kent (esta también se presentó en Cáceres, Huelva y Oviedo) volvieron a concurrir como candidatas en la provincia de Madrid, aunque ninguna de los dos resultó elegida. En la circunscripción madrileña hubo otras mujeres, entre ellas Dolores Ibárruri, que también acudía en las listas de Badajoz, León, Oviedo y Vizcaya. En total, encontramos 42 mujeres presentes en 33 circunscripciones como candidatas. De las tres diputadas de la legislatura constituyente, solo repetiría escaño Margarita Nelken, de nuevo por Badajoz. Además, habrá cuatro nuevas diputadas: Francisca Bohigas en León, Veneranda García Blanco en Oviedo, María Lejárraga en Granada y Matilde de la Torre en Oviedo. Entre las no elegidas también figuraron, entre otras, Lina Odena (Barcelona), Julia Álvarez Resano (Guipúzcoa y Navarra) e Isabel Oyarzábal (Jaén). Las Cortes de la primera legislatura serían presididas por el radical Santiago Alba.


Una cuestión muy debatida durante mucho tiempo ha sido la posible influencia del voto femenino en la victoria de la derecha en las elecciones de 1933. Rosa M.ª Capel, pionera en los estudios del comportamiento electoral femenino, afirmaba [1975:246] que «en 1933 la mujer colaboró a la victoria electoral de la derecha pero no fue el factor único y determinante de ello», y en esa misma línea Scanlon [1976: 280] considera:


 


Aunque es posible que la concesión del voto a la mujer incrementara marginalmente la relativa fuerza electoral de la derecha, se le dio entonces y se le sigue dando una importancia inmerecida como factor contribuyente a la victoria de la derecha.


 


Y en otro de sus trabajos, Capel [1976:34] explicitaba algo más estas consideraciones:


 


De las 6.716.557 electoras en 1933 pensamos que hubo un mayor porcentaje de abstenciones que de votantes y de estas últimas, solo una minoría optó por los partidos republicanos, mientras el resto lo hizo por las derechas. Estas líneas generales pueden ser aplicadas a los comicios de 1936 con ligeras variantes, el número de abstenciones se verá reducido, mientras aumentan los de apoyo al Frente Popular.


 


Para Villa García [2011:364], «hay datos para dudar de que el sufragio femenino influyera en los resultados». En el detenido análisis de este autor de las elecciones de 1933, concluye que muchos de los votantes de la conjunción republicano-socialista de 1931 no volvieron a apoyarla, así como que la derecha recuperó aquellos lugares en los que había tenido gran apoyo durante la monarquía y la izquierda pudo resistir allí donde tradicionalmente había tenido peso. El comportamiento femenino fue equivalente al masculino:


 


La mujer española no votó «féminas», sino ideas y candidatos capaces de representarlas, como hizo de igual forma un elector varón que, pese a los prejuicios de la época, no se mostró remiso a la hora de apoyar a los candidatos que le ofrecía el partido ideológicamente más cercano, independientemente de su condición sexual (Villa García 2011:371-372).


 


Ciertamente, la derecha esperaba un comportamiento conservador en el voto femenino, de modo que se acentuara la corriente favorable a su posición que la sociedad española ya había manifestado en las elecciones municipales parciales de abril de 1933 y también en la elección de miembros del Tribunal de Garantías Constitucionales en septiembre del mismo año. En el detenido análisis realizado por Villalaín para Madrid, concluye que en la capital 


 


[…] es posible que la mujer votara más a las fuerzas conservadoras que a las progresistas, pero también que su comportamiento electoral estuvo, al igual que el del hombre, fundamentalmente influido por su pertenencia a una determinada clase social [2000:268],


 


mientras que en la provincia, «el electorado, masculino y femenino, optó por apoyar en estas elecciones a las opciones conservadoras» [2000:269]. Hoy día admitimos, pues, que el comportamiento electoral de las mujeres en 1933 siguió las mismas pautas que el de los varones, sobre todo cuando lo analizamos en paralelo con los resultados de 1936, aunque hubiese quien considerara que la participación femenina provocó esos bandazos ideológicos de 1933 y de 1936, una vez hacia la dictadura y la otra hacia la revolución, como es el caso de Martínez Barrio [1983:85], cuya conclusión es a todas luces exagerada:


 


Aquella histórica espada de Breno,17 esgrimida metafóricamente por la señorita Campoamor, se convirtió, como era previsible, en una navaja cachicuerna, magnífica para apuñalar, a través del voto confesional, la República de los ensayistas.


 


Pero como conclusión acerca de este tema, de nuevo debemos recurrir, por lo acertado de su análisis, a las palabras de Clara Campoamor [2006:33-34]:


 


Demostrado hoy, después de las elecciones de febrero de 1936, que han dado el triunfo a las izquierdas unidas en el Frente Popular, que la mujer no votó ni por las derechas el 33 ni por las izquierdas hoy, sino por reacciones políticas nacionales, lo mismo que el varón, y, sobre todo, por la amnistía de los perseguidos, como votó el hombre en 1931 y se votará siempre en España, fácil es la afirmación retrospectiva de que, de haber podido elegir, también la mujer las Constituyentes, latente y vibrante el entusiasmo republicano del 31, con unos caracteres, intensidad y pujanza que hoy parecen perdidos para siempre, el Parlamento elegido habría sido exactamente el mismo; nos hubiéramos evitado discusiones ociosas y querellas bizantinas, ataques injustos y acusaciones desorbitadas que sobre la mujer se han volcado durante cinco años.


 


El último proceso electoral de la República fue el de 1936. Al haber mayor cantidad de alianzas electorales, se redujo el número de candidaturas, y con ello la presencia de mujeres en las listas, y dado que en su mayoría eran los partidos de izquierda quienes las presentaban, al constituirse la coalición del Frente Popular la presencia femenina bajó a unos niveles incluso inferiores a los de 1931, puesto que solo hubo 7 mujeres, de las cuales 5 resultaron elegidas: Julia Álvarez Resano en Madrid, Margarita Nelken en Badajoz, Matilde de la Torre en Oviedo, Dolores Ibárruri también en esa misma circunscripción, y Victoria Kent en Jaén. Solo cabe añadir, como indica Villalaín [2000:397], que en la elección de compromisarios para elegir al nuevo presidente de la República tras la destitución de Alcalá-Zamora, en Madrid hubo únicamente una candidata socialista, Matilde Cantos Fernández. Las Cortes de la que sería la última legislatura republicana contaron como presidente con Diego Martínez Barrio.


 


 


TRES FIGURAS POLÍTICAS QUE NO FUERON DIPUTADAS


 


El primer tercio del siglo XX supuso también una transformación desde el punto de vista de la incorporación de las mujeres a distintos ámbitos profesionales y laborales, con un crecimiento significativo del porcentaje de población activa en el sector secundario, aunque se mantuvieran todavía tasas elevadas de dedicación al servicio doméstico entre aquellas que emigraron desde el mundo rural (Capel 1986:114). La mujer también comenzó a estar presente en la docencia, y en especial, analizado desde un punto de vista cualitativo, en el Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, donde encontramos mujeres muy significativas, si bien casi todas ellas verán truncada su carrera tras la Guerra Civil, ya que sufrieron expedientes de depuración o el exilio, e incluso en algún caso se convirtieron en víctimas de la represión de los sublevados. Entre estas profesionales se encuentran Carmen Caamaño, María Moliner, Juana Capdevielle, Carmen Guerra, Juana Quílez, Luisa Cuesta, Matilde López Serrano y Teresa Andrés (Catálogo 2015).


Aunque durante la Guerra Civil española asistiremos a una importante participación de las mujeres, esta no sería comprensible sin su inclusión en la vida política a lo largo de la Segunda República, cuando además de ocupar escaños en el Congreso también asumieron otras responsabilidades públicas, como fue el caso de la concejala valenciana Guillermina Medrano. Pero para finalizar este capítulo quisiera hacer referencia a tres mujeres, importantes por su participación política, que no llegaron a ser diputadas, y que sin embargo merecen ser destacadas, cada una en un plano diferente, puesto que fueron las primeras en desempeñar esos cargos, hasta ese momento reservados en exclusiva a los hombres. Se trata de María Domínguez, Federica Montseny e Isabel de Oyarzábal.


María Domínguez Remón fue la primera mujer alcaldesa, si exceptuamos los casos de las elegidas en pequeñas poblaciones durante la Dictadura de Primo. Aragonesa, fue una mujer autodidacta, que literalmente huyó de su primer marido y buscó refugio en Barcelona, donde se formó intelectualmente; de vuelta a su población natal, Pozuelo de Aragón, comenzó su actividad de colaboradora en la prensa. No pudo conseguir, por enfermedad (lo relata en una de las conferencias que citamos más abajo), su ilusión de obtener el título de maestra. Tras un segundo matrimonio se instaló en Gallur (Zaragoza), donde comenzó a impartir clases a niños, al tiempo que continuaba con su actividad periodística, en artículos donde expresaba su compromiso con el socialismo y el republicanismo. En julio de 1932 el gobernador civil de Zaragoza le propuso ponerse al frente de una gestora en el Ayuntamiento de Gallur, cargo en el que estuvo hasta febrero de 1933.


 


Se marchó satisfecha de su labor, pero desilusionada y cansada de tanta censura a sus desvelos por el municipio. Entonces, dejó la política activa y se centró en su familia. No abandonó sus ideas, pero aquí se pierde su pista. Nada más se sabe, salvo que un 7 de septiembre de 1936, vecinos de Fuendejalón la vieron descender de un camión con tres hombres más. Desde entonces, yace al pie de un ciprés del cementerio de la localidad borjana. Tenía 54 años (Salvador 2009).


 


Dejó escrito un libro titulado Opiniones de mujeres (Conferencias), que aunque sin fecha de publicación debió de aparecer en torno a 1934. El texto va precedido por el Prólogo de una de las grandes publicistas del momento, Hildegart, quien dice de ella que 


 


[…] enriqueció en unos miles de pesetas la caja del Municipio, y salió de este como había entrado, con su sencilla ropa negra y su rostro claro y luminoso, que, nuevo girasol, no se somete a la disciplina de su partido, para dirigirse siempre en amorosa súplica hacia donde brille el sol de la justicia. 


 


Las conferencias reunidas en su libro se ocupan de los siguientes temas: «Feminismo», «La mujer en el pasado, en el presente y en el porvenir», «El socialismo y la mujer» y «Costa y la República». En la segunda de ellas María Domínguez [1934:119] escribe.


 


Las mujeres no debemos engañarnos, ni engañar a nadie; nuestra liberación es obra de nosotras mismas. Nuestro sitio está en las filas de la democracia, que es la que ha de concedernos todos nuestros derechos.


 


Y en la última se muestra partidaria de que la mujer haya accedido al derecho de sufragio [1934: 184]:


 


La mujer en la República disfrutará de todos los derechos civiles, y podrá colaborar con el hombre en todos los órdenes de la vida, pudiendo ser elegida y elegible.


 


En la actualidad tiene una calle en Zaragoza y otra en Gallur, así como el nombre de una escuela. También se han constituido con su nombre una fundación y una asociación de mujeres, al tiempo que recibió un reconocimiento póstumo de la Diputación de Zaragoza.


En cuanto a Federica Montseny, fue la primera mujer en acceder al puesto de ministra.18 Nacida en Madrid, aunque de padres catalanes, en la capital de España solo pasó sus primeros años, hasta que la familia se instaló de manera definitiva (con alguna excepción) en Barcelona. La relación de sus padres, Juan Montseny (Federico Urales) y Teresa Mañé (Soledad Gustavo) con el movimiento anarquista condicionará su trayectoria, vinculada a la CNT, y su formación, que recibió de su madre, pues no acudió a ningún centro de enseñanza. Ella reconoció que admiraba esa labor materna, al tiempo que siempre mostró también admiración por otra figura del anarquismo, Teresa Claramunt. Sus primeras colaboraciones en la prensa anarquista las firmó como Blanca Montsan.19 Aunque a veces mantuvo discrepancias con su padre, manifestaría siempre reconocimiento hacia su labor, que consideraba indisoluble de la realizada por su madre:


 


Pero yo le admiraba, yo veía su genio creador, sabía que él y mi madre, los dos, habían representado durante años la fuerza intelectual con más irradiación, con más atracción, con más poder de simpatía, con más poder de convocatoria oral que había existido en España (Montseny 1987b:33).


 


Sus colaboraciones fueron abundantes en la publicación inspirada y dirigida por sus padres, La Revista Blanca; aunque no encontraremos en sus artículos ni en sus novelas posiciones cercanas al feminismo, muchas veces sus personajes femeninos sí se desenvuelven en clave feminista. Pronto empieza a ser conocida también por su participación en mítines, y su labor propagandista, acentuada a partir de la proclamación de la República, pese a que recibió la llegada del nuevo régimen con escepticismo, puesto que consideraba vanas «las esperanzas puestas por el pueblo en las nuevas fuerzas que ocuparían la escena política española, el acontecimiento tenía un valor relativo» (Montseny 1987a:57). A lo largo de esos años desarrolló campañas en Andalucía (1932), Asturias (1934) y Galicia (1935).


Unos meses después de la celebración del IV Congreso de la CNT, se produjo el golpe de Estado causante de la Guerra Civil, y fue en esa coyuntura cuando entró a formar parte de un gobierno presidido por Largo Caballero, junto con otros tres anarquistas. Lo hizo en representación de la FAI, en la que había ingresado en 1936. Cuando en una entrevista le preguntaron si había pensado algún día en llegar a ser ministra, respondió:


 


No. Ahora mismo, para aceptar esta cartera, he tenido que pasar por encima de mí misma. Mi organización me hizo ver que, como movilizada, no podía rehuir el cargo, y por eso acepté. Dispuesta, desde luego, a no dejar de ser anarquista… He de aplicar los conceptos federalistas de amplio socialismo, sin estridencias reconstructivas, quiero ver mi ministerio convertido en el departamento donde se controle toda la sanidad nacional, en toda la amplitud de la palabra (en Rodrigo 2014:107).


 


En el Ministerio de Sanidad y Asistencia Social realizó su trabajo de manera incansable, contó con la colaboración de las doctoras Mercedes Maestre (UGT) y Amparo Poch (fundadora de Mujeres Libres). Entre sus objetivos estuvo la prevención de la enfermedad, puso en marcha los llamados Liberatorios de Prostitución y uno de sus proyectos fue una Ley de Interrupción del Embarazo: no llegó a ser aprobado porque no tuvo el apoyo de Largo Caballero ni de Negrín (ministro de Hacienda), pero Montseny decidió aplicar la norma que se había aprobado en Cataluña, redactada por el médico anarquista Martí Ibáñez, y tomó la decisión de que se estableciera en todos los centros que se hallaban bajo jurisdicción republicana (Tavera 2009:212). Dejó el gobierno con motivo de la llegada de Negrín a la presidencia, tras los sucesos de mayo de 1937 en Barcelona.


Salió de España en 1939 junto con su familia; colaboró con el SERE en Francia, será su lugar de exilio definitivo, en concreto Toulouse. Visitó España en 1977, pero volvió a Francia, donde falleció en 1994. En una de sus primeras novelas, La indomable, su personaje femenino (llamado Vida, como una de sus hijas), es descrito en unos términos coincidentes con lo que fue ella misma:


 


Vida también vivía. Cada día iba viviendo más. Más en sí misma y más de cara al mundo. Cada día iba haciéndose más erguida, más grande y más solitaria su figura. Con su obra, que llevaba todo el sello de una personalidad independiente y poderosa, de un alma atormentada y de una vida libre, abierta a las más amplias manifestaciones de la existencia general humana, adquiría un nombre y un prestigio internacionales. Muy joven aún, era ya conocida, admirada y analizada como un caso notable, como un tipo que alteraba la monotonía de los conjuntos.


 


La tercera y última de las mujeres que citamos en este apartado es Isabel Oyarzábal Smith, la primera española en desempeñar el puesto de embajadora.20 Nació en Málaga, de padre español y madre escocesa. Durante sus estancias veraniegas en la tierra materna y en Inglaterra conoció de cerca el movimiento sufragista. Comenzó a trabajar como actriz tras casarse con Ceferino Palencia,21 hijo de la actriz María Tubau. Fue fundadora y editora de la revista La Dama y la Vida Ilustrada. Colaboró en la prensa extranjera, y como corresponsal de la agencia de noticias Laffan News Bureau. También publicó artículos en la prensa madrileña (en 1920 apareció su primer artículo en El Sol, que firmó como Beatriz Galindo) y trabajó como traductora (de Jane Austen, George Eliot, Conan Doyle y Guy de Maupassant). Formó parte de la Asociación de Nacional de Mujeres Españolas y del Lyceum Club. Asimismo, tanto en conferencias como en publicaciones dio a conocer sus investigaciones sobre los trajes regionales españoles.


A la llegada de la Segunda República acentuó su compromiso político, militó en el PSOE y en la UGT, su posición en la cuestión del sufragio femenino fue favorable a la obtención del mismo, y opinaba que ello no contribuyó al triunfo de la derecha en 1933. Ese mismo año obtuvo, por oposición, el puesto de inspectora provincial de Trabajo, y también, como hemos citado antes, concurrió como candidata al Congreso en Jaén, aunque no resultó elegida. Desde 1931 había participado en conferencias internacionales de Trabajo, lo que unido a su actividad profesional le llevaría a formar parte en la Sociedad de Naciones, desde 1934 y hasta 1938, de la Comisión Consultiva de Expertos en materia de Esclavitud, siendo la única mujer participante en la misma.


En 1936 participó, junto a Marcelino Domingo, en una gira por Estados Unidos y Canadá con una serie de conferencias propagandísticas a favor del régimen republicano, y al año siguiente fue nombrada ministra plenipotenciaria (embajadora) en Estocolmo, un cargo que se amplió también a Finlandia. Aprendió sueco, lo que se unió a sus conocimientos del francés y el inglés. En Suecia conoció a Alexandra Kollontay, embajadora de la URSS, con quien trabó amistad y de la que publicó una biografía. Dejó dos obras memorialistas: He de tener libertad y Rescoldos de libertad. Murió en el exilio, en México, en 1974.


Del momento en que presentó sus cartas credenciales en Estocolmo, nos deja esta descripción Antonina Rodrigo [2003:261]:


 


Era una mujer menuda, de pelo negro y tez muy blanca, ojos oscuros, de delicados modales y suave energía, elegante en su vestido largo, negro, tocada con un sombrero ladeado, con aire de montera andaluza.
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